
Nadie mejor que nosotras y nosotros 
sabe cuáles son nuestros problemas 
fundamentales. La juventud traba-
jadora y estudiante está condenada 
en este modelo social y económico 
a la explotación y la precariedad, al 
recorte sistemático de derechos y 
libertades, a la cada vez mayor di-
ficultad para estudiar, a las difíciles 
condiciones para poder emancipar-
se, al ocio consumista y alienante, 
a los alquileres por las nubes… En 
nuestra mano está poder cambiar 
esta situación.

La socialdemocracia liberal re-
cientemente ganadora de las elec-
ciones burguesas, es la elegida por 
la facción de la burguesía hegemóni-
ca para gestionar durante otros cua-
tros años el sistema capitalista en el 
que vivimos. Durante este tiempo, 
son los encargados de hacer pagar 
a la clase obrera y los sectores po-
pulares (eso sí con rostro “progre”) 
la crisis capitalista que se aveci-
na, un nuevo colapso de un sistema 
basado en la exterminación de los 
recursos naturales, en el expolio de 
pueblos enteros, en la guerra y el 
saqueo… y en la acumulación de ri-
queza (evidentemente robada) cada 
vez en menos manos. De nosotras y 
nosotros depende que la oligarquía 
vuelva a recomponerse, a costa de 
aumentar la explotación, o que lu-
chemos por conquistar nuestros de-
rechos.

La crisis capitalista que la paguen 
los ricos. ¿Por qué estamos llegando 
a cobrar hasta tres euros por hora 
de trabajo, mientras en las noticias 
de economía siempre salen datos de 
las enormes ganancias de la multi-
nacional de turno? Si eres joven, cu-
rras mucho y te pagan poco, tenlo 
claro, alguien te explota, te roba y 
se queda con parte del valor produ-
cido por tu trabajo. La oligarquía se 
apropia de la producción social para 
su disfrute y beneficio, démosle la 
vuelta a la tortilla, construyamos 
una sociedad basada en la justicia 
social y la distribución de la riqueza, 
socialicemos los medios de produc-
ción y cambio, que no nos cuenten 
más mentiras, avanzar hacia el so-
cialismo es defender los intereses 
de la mayoría.

Por eso decimos que el camino 
de la juventud para construir un 
futuro digno, es la lucha. Sólo or-
ganizándonos y combatiendo a la 
clase dominante hoy en el poder, 
podremos construir un nuevo orden 
social. Y para esto es fundamental 
que recuperemos la lucha en la calle 
y la movilización, que articulemos 
espacios de trabajo unitario, am-
plios y aglutinadores, para combatir 
el recorte de derechos laborales, la 
privatización de la enseñanza, el au-
mento del fascismo organizado, el 
aumento de la represión, la institu-
ción de la monarquía y los intereses 
que representa… Crear un movi-
miento juvenil combativo, capaz 
de dar respuesta a las numerosas 
agresiones que sufrimos y capaz de 
defender nuestros intereses. 

CELEBRADAS LA III CONFE-
RENCIA DE ORGANIZACIÓN Y 
FINANZAS Y LA I DE CUESTIÓN 
NACIONAL 

La realización de las Conferen-
cias estatales de los CJC vienen a 
suponer un nuevo paso en la cons-
trucción del proyecto de la juventud 
comunista. Debatir colectivamente 
acerca de nuestro proceso de cre-
cimiento organizativo, de nuestras 
dificultades, de cómo continuar 
mejorando nuestro funcionamiento 
leninista, garantía de nuestra demo-
cracia interna y modelo organizativo 
para la revolución, nos fortalece y 
sitúa en mejores condiciones para 
la lucha.

Así mismo, abordar a través de 
nuestros análisis políticos cuál es 
modelo de estado en el que vivi-
mos, el proyecto de la oligarquía a 
lo largo de la historia, el marco de la 
lucha de clases, las diferentes fases 
de la acumulación de fuerzas, nos 
ayuda a profundizar sobre nuestra 
propuesta estratégica de República, 
de carácter Confederal y Socialista.   
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∙REDACCIÓN/TINTA ROJA
La Juventud Comunista afronta este 
Primero de Mayo en la perspectiva 
de avance de su proyecto, la orga-
nización de clase a nivel juvenil que 
somos y su reforzamiento constitu-
ye un avance y un triunfo para la 
clase trabajadora en el conjunto 
del estado. Pues tenemos un papel 
fundamental en la unidad del mo-
vimiento obrero con el movimiento 
estudiantil y con el conjunto del 
movimiento juvenil. El 1º de Mayo, 
es nuestro día, es un día de comba-
te y de lucha.

Este 1º de Mayo, día internacio-
nal de los y las trabajadores, quere-
mos saludar a todos los países so-
cialistas que en el mundo día a día, 
trabajan por construir un sistema 
social antagónico al capitalista, ba-
sado en la igualdad y la solidaridad. 
Así como a todos los procesos an-
tiimperialista y luchas de los traba-
jadores y pueblos, que combaten la 
injusticia, la explotación y la guerra 
imperialista. 

Los CJC aspiramos a incorporar 
a la juventud a la lucha general por 
el socialismo y el comunismo y en 
ese sentido organizamos a la juven-
tud en la perspectiva de la conse-
cución de sus intereses. Queremos 
celebrar por tanto la victoria que la 
juventud y los trabajadores consi-
guieron hace 20 años en la Huelga 
General contra el Plan de Empleo 
Juvenil. Ese día en que la juventud 
venció contra las medidas neolibe-
rales de los contratos basura, de 
la reducción de las cuotas empre-
sariales y la flexibilización del mer-
cado. Debemos recuperar la moral 
de victoria y combate, que tantas 
conquistas a lo largo de la historia 
nos a dado a los y las trabajadores. 
Recuperar el sindicalismo de clase, 
pasa por luchar cada día contra los 
ataques a nuestros derechos, por 
combatir la paz social, por coordi-

nar, participar y crear experiencias 
que permitan a la juventud organi-
zarse para defender sus intereses. 

Hoy las condiciones de traba-
jo de la juventud han retrocedido 
mucho producto del pacto social de 
los sindicatos mayoritarios con el 
régimen, en la última reforma labo-
ral aprobada se volvió a recortar el 
salario real del conjunto de la clase 
trabajadora para ponerlo en manos 
de la clase poseedora de los medios 
de producción, los empresarios.

La juventud precariza cada vez 
más sus condiciones de vida y en 
ese sentido objetivamente tiene 
cada vez más razones para conti-
nuar su lucha. Su lucha contra los 
bajos salarios que cada vez son ma-
yores, contra el despido libre, con-
tra el paro, contra la discriminación 
salarial femenina, contra las horas 
extras. Que no es más que la lucha 
contra un sistema injusto de explo-
tación que mantiene al margen a 
las grandes mayorías. 

Una lucha que es la lucha por su 
futuro, que día tras día nos niegan 
quienes acumulan el producto de 
nuestro trabajo. La juventud fren-
te a ellos debemos organizarnos y 
luchar, único camino que la historia 
ha demostrado efectivo para la con-
secución de nuestros intereses. 

Ante esto los Colectivos de Jó-
venes Comunistas proponemos:

1) Recuperar el camino de la 
movilización de la juventud en 
defensa de nuestros derechos 
laborales.
2) Incorporar al movimiento 
estudiantil a la lucha por su fu-
turo en el primero de Mayo.
3) Apostar por la unidad juve-
nil, es hora que empecemos a 
construir espacios unitarios, 
amplios, donde la juventud de 
izquierdas y progresista nos 
organicemos.



∙REDACCIÓN/TINTA ROJA
Para los marxistas, uno de los concep-
tos claves dentro del análisis de la so-
ciedad es el concepto de clase social. 
Este concepto es clave, precisamente, 
porque vivimos en una sociedad divida 
en clases. Es la clase oprimida la única 
que puede ser sujeto del cambio (de la 
Revolución) y, por tanto, va en interés 
de la clase opresora crear confusión en 
torno al concepto, para tratar de dividir 
a la clase oprimida.

Vamos a ver cuáles son las dos ma-
neras de entender la clase social.

La clase social según el marxismo
La piedra angular de toda la socie-

dad es la manera en que se organiza el 
trabajo dentro de ella. De esta manera, 
las relaciones de producción afectan a la 
distribución de los productos, la participa-
ción política, la producción cultural y, en 
general, a cualquier aspecto de la vida.

En las sociedades capitalistas, el as-
pecto clave del trabajo es la propiedad de 
los medios de producción. Aquellos que 
poseen los medios de producción confor-
man una clase con intereses comunes: 
la burguesía. Todos los que carecen de 
medios de producción han de traba-
jar para quien sí los tiene. Esta es 
clase trabajadora.

Varios aspectos sirven hoy 
a la burguesía para exten-
der un cierto misticismo 
alrededor de esta situa-
ción. Un argumento 
típico es que las em-
presas están divididas 
en acciones, por lo 
que todos podemos 
ser propietarios. Si bien 
es cierto que todos podemos 
ser propietarios jurídicos de 
las acciones de una em-
presa, la propiedad 
efectiva (es decir, 

quién controla realmente la empresa) 
no son sus accionarios, sino sólo una 
minoría entre ellos. Es más, la división 
de las empresas en acciones sólo ha 
conseguido que los capitales se concen-
tren: aquellos que poseían empresas (y, 
por tanto, dinero) consiguen controlar, 
mediante la compra de acciones, más 
y más empresas. Se crean así grandes 
corporaciones, características del capita-
lismo avanzado.

En este sentido, la creación de gran-
des corporaciones hunde a las peque-
ñas empresas, que no son capaces de 
competir. La ruina de pequeños comer-
cios convierte a los antiguos propietarios 
de los mismos en trabajadores. 

Si trabajador es aquel que, indepen-
dientemente de su salario, no posee 
medios de producción y trabaja al ser-
vicio de quien sí los tiene, la sociedad 
está cada vez más proletarizada. Los 
asalariados son la aplastante mayoría de 
la sociedad y, aunque no siempre sean 

conscientes de ello, 

comparten un interés común.
Es de esa aplastante mayoría de la 

sociedad de quién el Partido Comunista 
debe ser vanguardia.

La clase social para la ideología 
burguesa

El análisis de la sociedad que antes 
se ha hecho no es reconocido por los 
medios burgueses. De hecho, si las co-
sas se presentasen tan claramente, la 
sociedad capitalista hace tiempo que no 
existiría.

Para la burguesía, en el proceso de 
trabajo se paga un salario justo al traba-
jador, por lo que no existe explotación. 
Más aún, la existencia de distintas cla-
ses no tiene que ver con quién posea 
los medios de producción, sino con el 
dinero que cada cual posea. En este 
sentido, no hablaríamos de dos sino de 
tres clases: la clase alta, la clase media 
y la clase baja.

Este argumento legitima a la socie-
dad capitalista: el 

“ascenso so-

cial” permite a los pobres convertirse en 
clase media. Todo dependería del “es-
fuerzo personal” y no de la explotación.

El marxismo no niega, desde luego, 
la importancia de los diferentes poderes 
adquisitivos ni de las diferencias salaria-
les entre los distintos trabajadores. Pero 
esto no conforma a las clases sociales.

En este sentido, la diferencia entre 
un trabajador con poder adquisitivo bajo 
y otro con poder adquisitivo medio es 
que el primero es más consciente de la 
carestía y la realidad que existe en la 
sociedad capitalista. Sin embargo, am-
bos comparten un interés objetivo por 
el fin de la sociedad dividida en clases, 
aún cuando puedan no ser conscientes 
de ello. Si comparten ese mismo interés 
objetivo es porque ambos son asalaria-
dos, que es la verdadera división social.

Por finalizar, los medios burgueses 
inciden mucho en la existencia de una 
“clase media” para argumentar que no 
existe la lucha de clases. Aunque, como 

hemos visto, es un argumento fal-
so y tratan de mezclar el con-

cepto de clase social con 
el de poder adquisiti-
vo, tampoco hemos 
de restarle impor-
tancia al segundo.

De hecho, el ni-
vel adquisitivo está 
dialécticamente uni-
do al de clase social. 
Así, en situaciones 

revolucionarias, la ca-
restía tiende a jugar un 

papel muy fuerte 
como catalizador, 
previo a la toma 
de conciencia de 
clase para sí.

∙REDACCIÓN/TINTA ROJA
Entre el 21 y el 23 de marzo se ce-
lebraron las conferencias de los CJC. 
La III conferencia de organización y 
finanzas, y la I conferencia de la cues-
tión nacional. Acudieron a las mismas 
camaradas del conjunto del estado en 
gran número: Andalucía, Aragón, As-
turies, Catalunya, Castilla la Mancha, 
Castilla norte, Madrid, La Rioja, País 
Valencià, Nafarroa... La I conferencia 
de la cuestión nacional se celebró por 
mandato congresual. La III confe-
rencia de organización y finanzas, sin 
embargo, se hizo por iniciativa del CC, 
que lo vio necesario debido al avance 
que la organización ha realizado cuali-
tativa y cuantitativamente.

La III conferencia de organiza-
ción y finanzas

El debate sirvió para ser conscien-
tes de la necesidad de seguir desa-

rrollando ciertos aspectos de los CJC, 
como el carácter juvenil, así como 
profundizar en aspectos como la for-
mación, al tiempo que se abrieron 
nuevas líneas de trabajo que habrá 
que desarrollar en los próximos años, 
como el frente cultural.

La I conferencia de la cuestión 
nacional

Importante para los CJC, la cues-
tión nacional fue sometida a análisis 
con el fin de seguir profundizando en 

nuestra comprensión y conocimiento.
Tras conocer la historia del actual 

Estado español, pues es necesario 
para comprender la lucha de clases y 
el desarrollo del capitalismo, profun-
dizamos en la cuestión nacional en la 
actualidad.

Concluimos, tras un enriquecedor 
debate, el marco de la lucha de cla-
ses, que es el Estado español. Ade-
más, solo en un Estado socialista será 
efectivo y real el derecho a la autode-
terminación en el sentido leninista.

Por otro lado, el futuro 
para la juventud estudian-
til y trabajadora pasa por 
la lucha por la República 
española de carácter con-
federal y socialista, marco 
que nos permitirá superar 
el capitalismo y sus fero-
ces consecuencias.

Sin lugar a dudas, el 

alto nivel de debate así como el cons-
ciente compromiso militante sitúan a 
los CJC en una buena posición de cara 
al VII Congreso, tras el cual se abrirá 
una nueva etapa política que deberá 
significar la consolidación del avance 
que estamos viviendo.

Finalmente, cabe señalar que a las 
conferencias acudió el Secretario Ge-
neral del PCPE, Carmelo Suárez, así 
como compañeros de la Embajada de 
Cuba.

Tras conocer la historia del 
actual Estado español, pues 
es necesario para compren-
der la lucha de clases y el 
desarrollo del capitalismo, 
profundizamos en la cues-
tión nacional”

“



∙KAHÍNA/TINTA ROJA
Con el denominado “pacto del des-
bloqueo”, se abre un proceso de ne-
gociación entre los grupos político 
del que emana la nueva ley de la 
memoria histórica aprobada a fina-
les del 2007. Esta ley ha contado 
con la oposición del PP (“por con-
siderar que abre viejas heridas”); 
y con la aprobación de la supuesta 
izquierda parlamentaria, que vuelve 
a traicionar a las víctimas del fran-
quismo.

La ley de la memoria histórica 
no supone avances con respecto a 
las anteriores leyes. Se ha tratado 
de una operación mediática para 
calmar las protestas populares, de 
asociaciones por la memoria o afec-
tados, contando con el apoyo de los 
medios del 
sistema que 
dieron difu-
sión a ésta 
sin mostrar 
el texto real. 
Se cambian 
las palabras 
pero no el 
contenido.

La realidad es que nuevamente 
esta ley pretende enterrar la me-
moria sin que el estado tenga que 
responsabilizarse de lo sucedido. 
Se trata de una expresión formal 
de condolencias a los afectados, sin 
que tenga materializaciones con-
cretas.

La dictadura franquista es la 
única que no ha sido juzgada 
de todas las dictaduras euro-
peas del siglo XX

Con esta ley se igualan los afec-
tados por la guerra civil, republica-

nos o nacionales, e invalida igual-
mente los tribunales y sentencias 
de ambos bandos que se dieron du-
rante la guerra civil. En cierta medi-
da da legitimidad al franquismo.

Existen dentro del derecho in-
ternacional de derechos humanos, 
normas de Naciones Unidas y las 
leyes del Estado Español, las leyes 
necesarias para juzgar los crímenes 
del franquismo. Esta nueva ley evita  
investigar y juzgar las ejecuciones 
extrajudiciales y las fosas comunes, 
los presos políticos, los exiliados, 
las incautaciones, las multas ad-
ministrativas, los niños robados y 
un largo etcétera. Por lo tanto, con 
esta ley se mantiene el antiguo mo-
delo de impunidad español.

Se realizaron crímenes contra la 
h u m a -
n i d a d , 
y hasta 
hoy, sus 
respon-
s a b l e s 
no han 
sido juz-
g a d o s . 
Se obvia 

la memoria colectiva y pretende 
convertir estos crímenes en actos indi-
viduales o personales.

Al igual que la Ley de Amnistía de 
1977 ha servido durante varias décadas 
para evitar que se juzgase a los crimi-
nales franquistas de los primeros años, 
esta ley servirá para que pase el tiempo 
suficiente para evitar que se juzgue a 
los que quedan vivos, muchos de ellos 
aún en activo en las fuerzas armadas, 
las de orden público, trabajando en em-
presas privadas (como algún conocido 
miembro de la brigada político-social) y 
la judicatura. Incluso evitar la investiga-

ción de posibles responsabilidades del 
actual jefe del estado.  

Hay que organizarse
Frente a este ataque directo, todos 

y todas las afectadas por el franquis-
mo debemos seguir organizándonos. 
La lucha por la memoria histórica no 
se puede quedar en rendir cuentas o 
en nostalgias; esta lucha ha de ir ligada 
a un cambio real. Hemos de exigir la 

ruptura democrática que nunca se dio 
durante la fingida transición, ruptura la 
con el régimen franquista. Ha de ligada 
con la lucha por la III República. 

El golpe militar y la dictadura trun-
caron un proceso democrático que pre-
tendía sumar a las clases populares. 
Con la transición, este proceso nunca 
se recuperó, imponiéndose un jefe de 
estado que es el garante de las caracte-
rísticas propias del sistema anterior.

Fuentes: inform
e del Equipo N

izkor, “M
em

oria H
istórica” de la Federación Estatal de Foros por la M

em
oria,

∙ALVARO CREMADES/TINTA ROJA
En los últimos meses, y de manera 
paralela al salto cuantitativo y cuali-
tativo que experimenta movimiento 
antifascista actualmente, las agresio-
nes perpetradas por bandas nazi-fas-
cistas han seguido siendo una cons-
tante contra aquellos que no aceptan 
su intrínseco carácter sanguinario y 
se organizan para hacer frente a la 
barbarie que estas arrastran. La evi-
dente relación de complicidad que 
comparten estas organizaciones con 
los Cuerpos Y Fuerzas de Seguridad 
del Estado y con la judicatura, jun-
to a otros tantos factores, hace que 
la lucha antifascista se vea llena de 

trabas y dificultades de necesaria 
superación: en ciertas ocasiones, 
es difícil vislumbrar donde acaba el 
aparato del estado burgués y donde 
empiezan las bandas fascistas, aún 
siendo actualmente dos elemen-
tos diferenciados. Por si fuera poco, 
esta situación se ve agravada por el 
tratamiento que dan a estos hechos 
los grandes medios de comunicación 
burgueses, tratando de minimizar las 
agresiones fascistas, que evidente-
mente tienen un profundo carácter 
político, a peleas entre tribus urba-
nas de diferente pelaje.

Raras son las ocasiones en las 
que esta regla falla, excepto cuando 

la prensa sensacionalista se ve inte-
resada, manipulando y tergiversando 
a su antojo los hechos, como ocurrió 
el pasado mes de noviembre, con el 
asesinato del compañero Carlos Ja-
vier Palomino

Ante las agresiones fascistas, hay 
que actuar mediante todas las vías 
posibles. Es una constante que los 
agresores fascistas no lleguen a ser 
castigados con firmeza por parte de 
los tribunales, en muchas ocasiones 
no llegando a ser ni siquiera deteni-
dos por la policía, llegando a tener un 
estatus de practica impunidad .

Por ello, los antifascistas debemos 
de articular una respuesta popular 
ante toda agresión fascista, debemos 
hacer conocedores y participes a los 
trabajadores, a los estudiantes y a 
las capas populares de la situación 
y de la movilización, denunciando el 

carácter criminal de estas acciones. 
No tenemos motivos para amedren-
tarnos ante estas pandas de fascistas 
si somos capaces de organizarnos. El 
fascismo es similar a cualquier en-
fermedad pandémica. Como la pes-
te negra, el nazi-fascismo aparece, 
muta, actúa y desaparece según las 
circunstancias y a diferentes niveles, 
con consecuencias realmente funes-
tas. Únicamente difiere en que los in-
fectados de ‘’la peste parda’’ no son 
las victimas, sino los verdugos de la 
burguesía y del capital financiero.

Por todo ello, los Colectivos de 
Jóvenes Comunistas llamamos a la 
juventud a organizarse contra el fas-
cismo, dando forma a un movimiento 
antifascista de masas. Hoy debemos 
de levantar mas alta que nunca las 
bandera de la unidad popular contra 
el nazi fascismo.

Con la ley de la memoria 
histórica se mantiene el an-
tiguo modelo de impunidad 
español”“



Mural hecho por los CJC-Alacant y el PCPE-Orihuela en Orihuela, frente a la Universidad Miguel Hernández.

TR

Manifestación por la III República en Madrid. Acto sobre Palestina organizado por los CJC en Toledo.

Personalmente, es una de las novelas 
más completas que he leído, una his-
toria sobre el papel de la mujer en las 
organizaciones revolucionarias y los 
aún necesarios avances del feminis-
mo que debe defender el hombre con 
conciencia social, no hay líneas sufi-
cientes en esta sección para resumir 
esta novela, pero fundamentalmente 
cuenta la historia de una arquitecta 
de clase media-alta que, conocien-
do al hombre “equivocado” en plena 
etapa de la dictadura nicaragüense 
termina participando en la guerrilla 
no sin muchas dificultes morales, per-
sonales y sociales para ello. Por otra 

parte y de una manera muy literaria 
e interesante, cuenta también la vida 
de otra mujer que vivió en otro mo-
mento difícil para ese territorio: La 
nefasta masacre en la que se convir-
tió la colonización española de ese y 
otros lugares de Iberoamérica conta-
do también en primera persona por 
una indígena. 
Una historia increíble con un dramá-
tico final, de la que no quiero contar 
nada más para que, con mejor apeti-
to, sea leído.

Autor: Giocconda Belli. Colección Quinteto. Año edición: 2002.
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Quizá se halla escrito y filmado mu-
cho ya sobre la guerra de irak pero 
la versión que ofrece esta película 
presenta muchos detalles importan-
tes, imperceptibles a veces, son los 
detalles que ofrecen los niños, es la 
versión de la etapa previa de esa cruel 
invasión imperialista a esa masacre de 
consecuencias inhumanas, “Las tortu-
gas también vuelan” es una película 
desarrollada en Irak justamente en la 
frontera con Irán, en las que un jo-
ven consigue un increíble tesoro para 
su pequeño pueblo: Una gigantesca 
parabólica con la que tratar de ver 
desde los noticiarios del extranjero, 
las intenciones invasoras de los Es-

tados Unidos contra un país lleno de 
miseria, pero “gravemente” lleno de 
petróleo.  
Sin embargo,  esta película, no trata 
de la guerra, no hay héroes, ni heroí-
nas (aunque sí un villano) habla, de 
DIGNIDAD de la dignidad de un pue-
blo que no deja de mirar adelante con 
la cabeza alta, un pueblo que resistió 
y resiste a una guerra que el Capital 
sólo cesará cuando económicamente 
deje de importarle. Además, al prota-
gonista de la historia, se sale un gran 
competidor por la popularidad del 
pueblo: un joven con la capacidad de 
presagiar, los malos momentos que se 
avecinan.

Título: Las tortugas también vuelan. Director y guión: Bahman Ghobadi
Año: 2004. Países: Irán e Iraq. Duración: 95 min.
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